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Entrevista. El matemático y experto en Informática, Jaime
San Juan, desvela las sorpresas que nos depara el futuro a corto y 
medio plazo de una de sus pasiones: los ordenadores. Pág. 3.

De callejeros. EI historiador José Belmonte expone su opi­
nión sobre los recientes cambios en la nomenclatura de las calles
de la capital abulense y sobre todo rescata del olvido algunos 
nombres que han quedado apartados. Págs. 4y 5.

Crónica Gráfica. Cerramos una semana en la que los Re­
yes Magos dejaron sus regalos y pocas horas antes lo hizo el Sor­
teo del Niño con 2 terceros premios repartidos en sendas admi­
nistraciones abulenses,-también ganaron las chicas del voleibol y 
se dieron los galardones de los concursos navideños. Págs. 8 y 9.

Nómadas de ayer y hoy. Ascensión Gómez o 
Pepe Gómez, como prefiere que le llamen, ha pasado más 
de medio siglo con el petate a cuestas. Él, su mujer y sus 
doce hijos han visto pasar su vida entre Villanueva del 
Campillo y las tierras extremeñas por su trabajo como ga­
nadero trashumante. Págs. lo y n.

Sobre el talento y la poesía
Serafín Sánchez González

Relatos. ‘La Revista’ trae a sus páginas la primera de las 
tres entregas de ‘Al Alimón’, de Roberto Rodríguez, ganador 
del XI Premio de Relato Taurino, convocado por el Club Tauri­
no «Luis Mazzantini». Págs 14 y 15.

Ppt. Las viñetas más reflexivas del colaborador de Diario de 
ÁVILA.
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A
veces los sueños nos cuentan co­
sas que incluso nosotros descono­
cemos sobre nuestra propia vida. 
Lo decía E. Fromm en El amora la vida, 

el sueño como lenguaje universal: du­
rante el sueño aprendemos mucho más 
sobre los demás y sobre nosotros mis­
mos que lo que sabemos en estado de 
vigilia. En el sueño somos en cierto mo­
do más irracionales, pero en otros res­
pectos, también mucho más sabios, te­
nemos una percepción mucho más agu­
da que en la vigilia. Fromm comprobó 
además que «muchos hombres» se 
muestran en el sueño creativos de una 
manera en que no soñarían serlo duran­
te la vigilia. Se vuelven creadores de cuen­
tos, de relatos, de mitos (los mismos 
hombres que en estado de vigilia son in­
capaces de nada de todo eso, ni siquiera 
con el mayor esfuerzo). A este filósofo le 
relataron sueños que según él se podían 
publicar literalmente y que se aceptarían 
incluso como relatos breves de Kafka.

Pero queremos hablar hoy del talen­
to y la poesía en este artículo 0, si se pre­
fiere, breve y liviano ensayo. He mencio­
nado lo anterior precisamente porque a 
mí la primera vez que se me ocurrió es­
cribir un poema fue a causa de haberlo 
soñado previamente. Fue el sueño así el 
detonante de mi afición por la poesía. 
Aunque no parezca una gran verdad, 
creo que sueño y poesía se interpene­
tran y que algunas de las mejores ideas 
las pensamos o creamos a través del dis­
curso de los sueños, porque ahí es don­
de a veces despierta lo más auténtico de 
nuestras capacidades.

Hay quien dice que lo mejor de la : 
poesía es su mentira y quien dice que la ■ 
belleza es el estremecedor espectáculo ' 
de la destmcción. Yo digo que no hay na- ’ 
da grande sin melancolía y dolor. i

Decía Artaud que el verdadero reto < 
del creador será el de «extraer de la cultu-
ra una fuerza idéntica a la del hambre.» 
No se deja sobornar por el éxito, ni cede 
a la vanagloria de una inmortalidad pro­
gramada. En este sentido, se sentirá bien 
ya gusto abandonando la brillantez de la 
pasarela y refugiándose en la periferia. 
Sin tratar de trepar en el escalafón ni ha­
cer carrera en el Parnaso. Éste será su 
destino, del que hablaba Kierkegaard en 
su diario, «El destino de los hombres es 
el de no ser como los demás, sino poseer 
cada uno su propia particularidad.»

Nada impedirá, sin embargo, al ver­
dadero poeta, seguir deseando en silen­
cio y seguir esperando, por mucho que 
digan que el que muere aguardando, 
muere vencido. Nada lo rendirá en su 
afán, ni siquiera el fracaso, a pesar de la 
conciencia que tiene de que no es el úni­
co ni tampoco el mejor, pues otros ya se 
anticiparon hace siglos. Sabe y entiende 
que no debe ser estúpido ni ingenuo al

; Hay quien dice que lo 
. mejor de la poesía es 
’ su mentira (...) Yo digo - 
1 que no hay nada grande 

sin melancolía y dolor
creerse el centro del universo. Por eso él 
no se empeñará en buscar inútilmente la 
gloria con el ahínco desesperado y trai­
cionero de los «santos poetas» (sacraliza­
dos como faraones egipcios) en su carre­
ra hacia la notoriedad de la fama, que al 
creerse supremos e infalibles, despotri­
can contra el Maldito y son los que dan, o 
no, carta de naturaleza a su vez al Olvida­
do, cuando éste decide asomarse a lo pú­
blico. ¿Pero acaso no es suficiente el ta­
lento para leerles a ellos como han hecho 
tanto el Olvidado como el Maldito? Ata­
carán, sin duda, a su obra, criticándolay 
menospreciándola. Ytodo porque sólo 
ellos son los santos poetas y no aceptan 
más animados ni más intrusos. Se sien­
ten acosados o molestos por esta com­
petencia nueva que aflora con desperta­
res y promesas de gloria. Pero quizá no 
sepan una cosa: los ataques a ima obra 
muestran casi siempre a contrariis su vi­
talidad y energía, una vitalidad y energía 
que perturban a quienes se sienten ame­
nazados por su poder revulsivo o por su 
novedad. En una palabra: el talento (el 
que lo tenga), no sólo no da derecho a 
menospreciar a los demás (decía en al­
gún sitio Saramago), sino que da igual, va 
a dar igual ante el tribunal del tiempo: 
hay, así, por tanto, artistas malditos que 
serán redimidos por el tiempo y sus sen­
tencias inapelables, por mucho que ha­
yan sido obviados o fueran en su época 
víctimas de un olvido más que provin­
ciano, y hay artistas que necesitan defen­
der su obra con su presencia.

Pero volvamos alo nuestro. Decía­
mos que aquel que se olvida del mundo.
que no va contra los que lo llenan, los que 
bullen y trabajan y compiten en él, ajeno 
a las envidias y a la crítica maliciosa, 
aquél, digo, será el mejor artista, el subli­
me genio, el más humilde creador: su 
obra nacerá de una soledad desgarrado­
ra (esto podrá ser cierto), y lo que sólo pe­
dirá será que únicamente sea recibida 
por una soledad igualmente desgarrado-

del trueno artístico, a solas con sus me- 
lismas y su neuma. No caerá nunca (ni 
lo querrá) en el desvarío de convertirse 
rencorosamente en uno más dé tantos 
creadores frustrados que se dedicaron 
a la. crítica roídos por la envidia al no 
haber triunfado como tales, impoten­
tes ante la desidia o la debilidad de sus 

l talentos o la fuga de sus estros.
i El libro (cualquier libro creado con

el corazón, donde se hayan vertido la 
sangre y las lágrimas sinceras) es sagra­
do en manos del hombre que lo haga 
hablar; que lo convierta en un aconte­
cimiento personal.

Hay personas que son inferiores a 
sus obras y al revés. Como hay perso­
nas que reniegan de lo clásico y lo ar­
caico para más tarde desmentirse al 
aferrarse más que nunca a ello, afir­
mando que nos hace falta un retomo a 
sus fuentes porque ahí está la razón de 
ser de la poesía. Para mí (como para 
Horkheimer), «poesía es realizar de al­
guna manera la parte de verdad que se 
tiene.» Si bien, después y a pesar de to­
do, «nadie es poeta», nadie lo es como 
el niño ofrece sus sonrisas o como el ár­
bol proporciona sus finitos. El poema 
sólo existe: como los campos, las nieves 
y las estaciones; poesía es ¡la vida lim­
pia! cuando entra en nosotros para to­
mar conocimiento de sí misma; acon­
tecimiento más que saber (tal dijo C. 
Bobin, un poeta que me gusta mucho).

La actividad poética tiene que en­
tenderse (de conformidad con el senti­
do griego de poiésis) en términos de 
una auténtica construcción, además 
de creación (impulso del ingenio). No 
sólo está la argamasa del numen; está 
también la herramienta de las palabras. 
Con ellas el poeta se está fabricando un 
alrria -como nos decía días atrás Sán­
chez Dragó en los Lunes Literarios- pa­
ra conocer su yo profimdo, su alter ego. 
Pero, ¿con qué palabras? Sabemos que 
el apego por lo arcaico es una caracte­
rística del Simbolismo que, de alguna 
forma, conlleva el desprecio de lo coti­
diano. Sabemos que Machado decía 
que «Bueno es recordar/las palabras 
viejas/que han de volver a sonar». El 
poeta, ante todo, debe demostrar lo que 
dice. Y creo que da igual cómo y cuáles
sean los instrumentos que utilice para 

ra, que la acoja con su comprensión y su llevarlo a cabo, porque «crear (estoy de 
respeto. Vivirá desde las sombras en que 
está inmerso y renunciará a toda rivali-
dad, porque algo ha visto en su interior o 
algo le ha abierto los ojos para creer que 
aquello que no vemos es justo lo que a la 
postre nos impide el paso hacia la satis- 
facción o el rceonodmiento. Será pacien­
te a la vez que consciente de que el arte

acuerdo con Valente) es generar un es­
tado de imposibilidad, en el que la pri­
mera cosa creada es el vacío.» La nada 
que se canta. Porque «tal vez la lucidez 
-vendría a recalcar Luis Artigue en la 
Revista Cultural casi como si quisiera
ayudamos a afianzar lo que aquí trata­
mos de demostrar y establecer-, en la 

con el que lidia todos los días es más lar- vida y en la poesía, consista precisa- 
go e inmenso que su pequeña y íntima mente en no ceder a lo global, en diferir 
vida, tan efúnera y tan frágil. Pero huirá constructivamente al aportar».
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JAIME SAN JUAN* Licenciado en Matemáticas y experto en Informática

«Nunca se llega a saber todo lo que 
ocurre en el interior de un ordenador»

LICENCIADO en Matemáticas, este 
madrileño afincado en Ojos Albos en­
caró el efecto 2000 haciendo números y 

poniendo en marcha AbNet, un estable­
cimiento comercial dedicado a la infor­
mática en la zona sur de la capital, una 
de las salidas de mayor predicamento en­
tre sus colegas. Jaime San Juan y su her­
mano Raúl regentan un negocio, en cola­
boración con Encarna Vázquez, que es 
un caleidoscopio de chips, hites y viajes 
virtuales al universo abstracto de la inte­
ligencia.

-¿Hasta qué punto es inescrutable 
un ordenador?

-Nunca se llega a saber todo lo que 
ocune en el interior de un ordenador. Los 

cados por virus; cuando esto ocurre, lo 
normal es que el ordenador se reinicie o 
que se vuelve lento, pero también es cier­
to que, algunas veces, nos encontramos 
con aplicaciones que parecen tener vida 
propia

-¿Qué sorpresa nos tiene reservada 
la informática a corto o medio plazo?

-A corto plazo, la arquitectura de los 
ordenadores cambiará de nuevo, con me­
morias y tarjetas gráficas mas rápidas. A 
medio plazo, las comunicaciones ina­
lámbricas y las conexiones a Internet se­
rán mas rápidas, sin olvidar la creciente 
extensión de la domótica.

-¿Es usted un adicto a los teclados o 
es de los que sabe desconectar a tiem­
po?

-Normalmente sé desconectar a tiem­
po, pero hace algún tiempo era un adicto 
a los teclados y se me pasaban la horas 

. sin darme cuenta.
-¿Una receta para no desesperarse 

cuando el ordenador se pone borde?
-Reflexionar sobre lo que podemos 

estar haciendo mal, pero si no consegui­
mos averiguarlo, entonces llega el mo­
mento de reiniciar. Si persiste el proble­
ma, consulte a su técnico o amigo.

-¿Qué demanda el usuario medio?
-El usuario que decide adquirir un or­

denador siempre piensa en comprarse el 
mejor ordenador del mercado en ese mo­
mento, para que no se le quede ni peque­
ño ni obsoleto a corto plazo, lo que hoy 
por hoy es, diríamos, una utopía. Se suele 
buscar un ordenador muy potente para 
navegar rápidamente por Internet, cuan­
do, en realidad, el ordenador no tiene na­
da que ver con la velocidad de la cone­
xión a Internet.

-¿Y qué piensa usted que no se está 
haciendo bien a la hora de ‘informati­
zar’a la sociedad?

-Explicar de forma conveniente lo que 
se puede llegar a hacer con un ordena­
dor; y que no es sólo jugar. Otro proble­
ma es el desconocimiento de los peligros 
reales de Internet. La mayoría de quienes ' 
se conectan a la Red no disponen de un 
antivirus actualizado en su ordenador y se 
æ^iesgan a sufrir los peligros de usar pro­
gramas punto a punto tipo emule, kazaa...

-Ante el boom de ofertas de banda an­
cha, ¿dénos un consejo?

-La banda ancha es la mejor conexión 
actualmente, teniendo en cuenta el com­
ponente velocidad-precio , siempre y 
cuando se esté usando durante tres o más 
horas diarias. Mi consejo es que siempre

JUAN CARLOS HUERTA

Jaime San Juan, ensamblando un ordenador en Abnet, el establecimiento que regenta en la zona sur de la capital. / ennrique luis

«Algunas veces nos en­
contramos con aplicacio­
nes informáticas que pa­
recen tener vida propia»

se contrate con operadores directos y no

neas.

SU dueño?
-No distingue de usuario. Lo que ocu­

rre es que cada uno personaliza el orde­
nador a su manera. La única manera de 
marcar la diferencia está en la manera 
que tiene cada uno de teclear.

-¿De qué forma cree que influye la in­
formatización en el ejercicio intelectual 
de las personas?¿No hay riesgo de que el 
cerebro se vuelva vago?

-Puede ser, sobre todo si el usuario se 
vuelve cómodo y convierte al ordenador 
en un sustituto de operaciones de cálculo, 
memorísticas... Pero en este mundo, casi 
todo tiene una lectura ambivalente y el or­
denador también por lo que puede servir 
justamente para lo contrario: para desa­
rrollar capacidades y destrezas intelectua­
les a través de aplicaciones concretas o jue­
gos interactivos.

-¿La gran virtud y el gran defecto de 
la informática?

-La cantidad de cálculos matemáticos 
que se pueden realizar en un segundo, cál­
culos que antes precisaban meses ahora 
se hacen en un segundo. El mayor defecto 
de la informática es que se trata de un 
campo muy amplio y no se puede cono­
cer a fondo.

-¿Su programa preferido de ordena­
dor?

-No tengo una aplicación favorita, pe­
ro la que más uso es Internet explorer para 
navegar por la Red.

«Normalmente sé desco­
nectar a tiempo, aunque 
al principio también era 
un adicto al teclado» 

futbol, que todo el mundo se las da de sa­
ber mucho?

-En el mundo de la informática todo el 
mundo sabe múcho hasta que llegan los

cir: «Siguiente, acepto, siguiente, siguien­
te...» es muy fácil, pero ante un determi­
nado problema, en lugar de afrontarlo en 
busca de una solución, que es lo que se 
debe hacer, pero también lo más difícil, se 
suele optar por la vía fácil: formatear e 
instalar; eso no es saber de informática; 
eso es tener nociones informáticas.
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’^I^e vista

A través de este artículo, el historiador abulense José Belmonte invita a los responsables municipales de la ciudad de 
Ávila a una reflexión sobre el nuevo callejero local, en medio del boom urbanístico y en plena expansión de los barrios. 

Belmonte llama la atención sobre el olvido en el nomenclátor de personajes históricos que dejaron una importante 
huella en la vida de la ciudad amurallada y cuestiona que su lugar sea ocupado por celebridades foráneas.

Nombres ausentes en 
el callejero abulense

JOSÉ BELMONTE DÍAZ*

EN estos días, un dictador vene­
zolano, uno más de la jungla de 

caudillos y dictadores populistas 
que han asolado en muchas etapas 
del continente iberoamericano, ha 
sentenciado que nadie quiere leer 
en el periódico de ayer, como si de­
clarara la guerra a las hemerotecas. 
Era su discurso, como se ha dicho, 
de «usar», o la teoría del «carpem 
diem», llevado al arte de gobernar 
desdeñando el pasado, negando o 
anulando explícitamente el valor 
de la memoria y el juicio de la His­
toria.

La observación precedente vie­
ne al caso en la actual Ávila, sobre 
los nombres incorporados a la no­
menclatura callejera que hemos 
leído en Diario de Ávila.

Se incorporan al callejero abu­
lense -al Avila que se agranda y 
pronto, a este paso, llegará a las es­
tribaciones de Sonsoles- nombres 
de personas, entidades y hasta na­
ciones que, en principio, no discu­
timos su ejecutoria y sus méritos. 
Solamente nuestra opinión es si 
esas nominaciones callejeras de­
bieron ser antepuestas o incorpo­
radas -o al menos algunas de eUas- 
a nombres intimamente relaciona­
dos con Avila.

Estimamos en justicia que éstos 
últimos han de tener ima prioridad 
sobre los foráneos, por muy ilus­
tres y célebres que sean los perso­
najes nominados por el Ayunta­
miento de la ciudad, y por muy alta 
que sea su cota de celebridad a es­
cala nacional o internacional.

El columnista de los jueves, ca­
tedrático de Filología, Dr. Arribas 
Canales, publicaba semanas atrás 
un artículo sobre este tema, artícu­
lo muy sugerente y muy atinado y 
con mucha chispa, como todos los 
suyos, pero entiendo que hay que 
hacer sobre él mismo algunas ob­
servaciones. Y como mi gran amigo

columnista, en su parte final me in­
cita, directa o indirectamente, a que 
salga a la palestra para hablar sobre 
el tema -aimque no creo que sea yo 
el indicado para hacerlo- voy a re­
flejar mi punto de vista, que en mo­
do alguno deba de inteipretarse co­
mo censura a los acuerdos de la 
Corporación municipal en el tema 
de la inclusión de nuevos nombres 
en el callejero.

Resulta para ello obligado hacer 
un repaso, y para eso están entre 
otros medios las hemerotecas que 
despreciaba el dictador venezola­
no, y rescatar de ellas los nombres 
de tantos y tantos abulenses y no 
abulenses, que tanto batallaron por 
Ávila y que están desgraciadamen­
te silenciados en las rotulaciones 
de nuestras calles y plazas, y apela­
mos contra ello a la letra escrita, al 
juicio de la Historia y al conoci­
miento personal que tuvimos de al­
gunas personas ya fallecidas. Saca­
mos a colación en este punto una 
máxima hebrea muy elocuente: «El 
que da no debe volver a acordarse, 
pero el que recibe nimca debe olvi­
dar».

La opinión de Jesús Arribas es­
triba en que sólo se deben adjudi-

Estlmamos en 
justicia que los 
nombres ligados 
a Ávila deben tener 
prioridad

car post mórtem titulaciones calle­
jeras. El razonamiento, a primera 
vista, puede resultar válido, pero a 
nuestro juicio no debe tomarse al 
pié de la letra. ¿Cómo hacer esperar 
la muerte a personas que han cum­
plido hasta el límite de sus fuerzas, 
hasta el agotamiento y con genero­

sidad, y su larga longevidad les im­
pide se reconozcan en vida sus éxi­
tos y sus esfuerzos?...

No hay día en que en la prensa 
aparezcan nominaciones de calles 
y plazas que se dedican a reyes o 
príncipes, toreros y futbolistas, e 
incluso en Avila hay, que recorde­
mos, una calle dedicada en vida a 
un ciclista.

Jesús Arribas en la nominación 
de calles post mórtem quizá esté 
influido de la reflexión senequista 
que estima que el mayor de los ma­
les es salir del número de los vivos 
antes de morir. Es posible, también, 
que Arribas -y está en lo cierto- siga 
el sentir de Cicerón de que «hasta 
que no estás muerto no esperes ala­
banzas sin mezcla de envidias».

LOS ARCANOS DE LA MÍSTICA.
Por mi parte, he sentido gran pena 
y desconsuelo al ver que, entre los 
recién nombrados titulares de ca­
lles y plazas, no figuren personas 
tan relevantes como Don Baldome­
ro Jiménez Duque, el ilustre y uni­
versal teresianista y un pozo de 
ciencia, en los arcanos de la místi­
ca, ó el del doctor Cándido Ajo Gon­
zález y Saén de Zúñiga, el más cons­
tante e incombustible escritor e in­
vestigador de los archivos 
abulenses y no abulenses, donde 
ya sus nombres en calles y plázas 
deben de figurar, aunque tengamos 
la dicha de que se encuentren en­
tre nosotros.

Pero también aquí quiero refe­
rirme a otras figuras silenciadas en 
las nuevas nominaciones, como las 
de Antonio Molinero Pçérez o Juan 
Cabré Aguiló, que tanto hicieron en 
el ámbito de los descubrimientos 
arqueológicos. Y se me ocurren 
también otros nombres; la figura 
de Ignacio Jiménez, el del trascen­
dental vuelo trasatlántico con Igle­
sias, en los años veintiocho del pa­

sado siglo (Ávila tiene dedicada una 
calle, Jesús del Gran Poder, que no 
sabemos si es alusiva al avión en el 
que se realizó la proeza, o se refiere 
al nombre de una advocación sevi­
llana. Esto lo manifesté en una 
charla dada en Ávila sobre perso­
najes del sigloXX abulenses).

También hago aquí referencia a 
personas como Salvador Represa 
Marazuela, jurista, político y auto­
ridad en temas agrarios, y a Nicasio 
Velayos yVelayos, ilustre abogado, 
político hasta la médula, y al ex mi­
nistro de Agricultura de uno de los 
gabinetes de la II República, o a 
Francisco González, jurista e histo­
riador, o a los Silvela, una saga que 
dio mucho juego y aportaciones 
muy destacadas en el tablero de la 
política española, o a Práxedes Ma­
teo Sagasta que, encariñado con la 
ciudad y sus gentes, la eligió para 
sus descansos y reflexiones en el 
duro bregar político.

Y repasando la Historia abulen­
se de tiempos más pretéritos, se 
han omitido otras figuras desco­
llantes: las del Virrey del Perú, don 
Blasco Núñez Vela, el obispo 
Blázquez de Ávila (Sancho fV), que 
erigiera el Real Monasterio de San­
ta Ana, Fray 
Hernando de 
Talavera, obispo 
de Ávila y, des­
pués arzobispo 
de Granada, fi­
gura concilia­
dora en el trata­
miento del pro­
blema judío y 

Resulta obligado 
hacer un repaso 
a las hemerotecas 
y rescatar de ellas 
los nombres

morisco; ej canónigo Antonio de 
Honcala, teólogo, o a los que le 
acompañaron en Ávila del quinien­
tos, el maestro Daza, Juan de Ávila 
y Francisco Salcedo, o al que tantas 
veces visitó la ciudad, San Francis­
co de Borja, cuyas visitas están re­
lacionadas con la fundación del

Colegio de San Gil y con Teresa de 
Jesús, o a Rodrigo de Cepeda, el más 
intrépido andariego de Indias; o a 
María Vela y Cueto, admirada en to­
da la ciudad por sus virtudes; o a 
María de Santo Domingo, Beata de 
Piedrahita, que pone, como señala 
Jiménez Duque, una nota de in­
quietud y revuelo con su espiritua­
lidad iluminista, y cuyos éxtasis 
conmovieron a todos los abulen­
ses, o a El vira González de Medina, 
fundadora del primer convento 
carmelitano abulense, o a la vene­
rable Marta Díaz, La pobre evangé­
lica de Vita, consumida en su vida 
oracional y muerta en la capilla de 
San Millán. También debe tener 
constancia en el callejero el nom­
bre del obispo Don Santos Moro 
Briz, que dirigió la diócesis en una 
de las etapas más difíciles y que fue 
el único prelado que, afrontando 
riesgos, dio la voz de alerta contra 
los excesos del nazismo, y su peren­
ne recuerdo lo acreditan las flores 
que amorosamente depositan los 
feligreses sobre su sepultura.

No figuran entre los nominados, 
los pintores José Alberti y Manuel 
Sánchez Ramos, ni figuran los pas­
teleros con proyección universal 

hermanos Sán­
chez Merino, de 
La Flor de Casti­
lla, y la familia 
Benito. Ya tene­
mos en nuestras 
calles, al encua­
dernador Nico­
lás, y nos faltan 
los que deleita­

ban con sus dulces artesanos, la vi­
da a veces difícil y penosa en mu­
chas etapas abulenses. Debe rotu­
larse una calle con el nombre de 
José Álvarez del Portal, Pepillo, crea­
dor del café decimonónico e im­
pulsor y alma de muchas empre­
sas. Y la lista de personajes preeini-

El 
callejero 
de José 
Belmonte 
Díaz
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nentes se agranda con otros de 
tiempos remotos y de recientes 
tiempos. Y son muchos; Juana Ve­
lázquez de la Torre, el aya del Prín­
cipe Don Juan,que tan decisiva in­
fluencia tuvo en la empresa colom­
bina; o el cronista Gil González 
Dávila; o el abulense Diego Arias 
Dávila. La saga de esta familia se 
afincó casi toda ella en Segovia, 
cambiando, al cristianizarse, su 
nombre y apellidos judíos, y llegan­
do Diego a ser contador y conseje­
ro Real de Enrique IV Y figurar tam­
bién los historiadores Antonio de 
Cianca, Gonzalo de Ayora, Luis de 
Áriz y Enrique Ballesteros.

Yno debe estar ausente en la ro­
tulación, Alfonso de Ávila, Rey de 
Castilla, proclamado en «un lugar 
de Ávila, frente a la dehesa», según 
las crónicas, y muerto en Cardeño­
sa.

UN RECUENTO INACABABLE.
En este recuento inacabable, cita­
mos a manuel Foronda y Aguilera, 
cronista e historiador, y Fidel Fita y 
Colomer, epigrafista y arqueólogo, 
que tanto investigó sobre cosas de 
Ávila, sin olvidar a Jesús Molinero 
Fernández, archivero Municipal, 
que consumió su vida cuidando y 
organizando, con mimo y eficien­
cia, el Archivo del Concejo. No pue­
den estar tampoco ausentes en las 

nuevas nominaciones, otras rele­
vantes personas como el arquitecto 
municipal Emilio González, que in­
tervino de modo destacado en pro­
yectos y ejecuciones urbanísticas, 
así como otro arquitecto-historia­
dor, Luis Cervera Vera, que investi­
gó y descubrió planes y proyectos 
ejecutados en el pasado sobre ca­
lles y plazas de Avila y su comarca. Y 
José Mayoral Encinar, el fotógrafo 
que abrió Ávila en la prensa nacio­
nal e internacional y que fue un ade­
lantado en el campo del periodis­
mo gráfico, y don Felipe Robles Dé- 
gano, gramático excepcional, 
laberíntico por su profundidad en

Se han omitido otras 
figuras descollantes 
como la del virrey del 
Perú, don Blasco 
Núñez Vela

la exposición, y que dejó tantas ve­
ces boquiabiertos a los sesudos aca­
démicos de la Real de la Lengua; An­
tonio Zahonero de Robles, un bata­
llador y entusiasta en la lucha que 
sostuvo esta ciudad para el trazado 
del ferrocarril; ni José Somoza Car­
vajal, el recordado escritor liberal y 
patriota progresista y pensador pie- 

drahitense; ni el poeta Leopoldo 
Sánchez de la Cueva, El Caballero 
del Arco del Mariscal, que derrochó 
su vena poética sobre su amada Avi­
la tantas veces en este Diario.

La cita se hace extensiva tam­
bién a un dominico que tanto bata­
lló y sufrió en su labor apostóli- 
ca,monseñor Gómez, obispo del 
Tonkin, entenado en Santo Tomás, 
y Flavio Aguilera, canónigo, orga­
nista de la Catedral y prolífico autor 
de partituras religiosas aún inédi­
tas; y cómo no citar a la Duquesa de 
Valencia, que a su figura extrava­
gante unió un rasgo de generosi­
dad, acreditado con la donación de 
su palacio y pertenencias, el Palacio 
de los Águila, que pronto se conver­
tirá en sucursal del Museo del Pra-

Recordamos ahora, también 
con emoción, por su desprendi­
miento y altruismo a un querido 
amigo, a un querido amigo: Juan 
Antonio Fernández de la Puente y 
González de Rivera, que acogió con 
amor y entrega a los desamparados 
y sufridos huidos polacos, y tam­
bién a Manuel Nieva, Manolito Nie­
va, que vivió una sencilla vida para 
donar todos sus bienes a la Santa 
Casa de Misericordia.

Y como final y sin que el orden 
de cita antecedente signifique una 
postergación, la figura del ex Go­

bernador Civil de Avila, novelista, 
Manuel Ciges, muerto trágicamen­
te en el verano de 1936. Ya se pidió 
en su tiempo, por el doctor Ruiz de 
Pablos, la dedicación de una calle, y 
ahora nosotros lo volvemos a hacer, 
sumándonos a la reciente petición 
de Jesús Arribas.

La relación que hemos dado de 
estas personas, consideramos que 
no han sido tenidas en cuenta para 
figurar por méritos propios en el ca­
llejero abulense. Y volviendo a lo 
que decíamos al principio de este 
articulo, entendemos que no hay 
que comerse el coco para encontrar 
personajes de talla vinculados con 
esta ciudad y su tierra, sin tener que 
recurrir a foráneos, como ahora se 
ha hecho con las nuevas nomina­
ciones de calles y plazas, ya que, aún 
reconociéndoles a aquellos su talla 
nacional e incluso internacional, 
carecen de vinculación alguna con 
nuestra ciudad. No la tiene, en ab­
soluto -aunque su proyección sea 
innegable- las norhinadas AnaMa- 
ría Matute, Carmen Martín Gaite, 
Carmen Laforet, Gloria Fuertes ...y 
sí Carmen Pedrosa, nuestra recor­
dada archivera.

NUEVO NOMENCLÁTOR. Desde 
aquel Nomenclátor de las calles, pla­
zas y plazuelas y travesías de la Ciu­
dad..., publicado en 1861, han pa-

En este recuento 
inacabable citamos 
a Manuel Foronda 
y Aguilera, cronista 
e historiador 

sado muchos años. Pronto se edita­
rá el novísimo nomenclátor y es tris­
te que en el mismo no figuren los 
nombres, o algunos de los nombres, 
que hemos citado, u otros de singu­
lar relevancia, que en aras de la ver­
dad, en este artículo no hemos he­
cho mención. En el callejero actua­
lizado en estos días, 
lamentablemente, «ni son todos los 
que están, ni están todos los que 
son», como reza un viejo proverbio.

Se preguntaba Kant: «¿Qué re­
cuerdo queda de los hombres?».Y 
se respondía a sí mismo; «Una hora 
de trabajo para el marmolista».

Que ésta dramática aseveración, 
tan trágica y tan demoledora, quie­
ra Dios que no suceda entre noso­
tros. No olvidemos que la vida de 
los muertos reside en la memoria 
de los vivos, aunque el recuerdo só­
lo sea melancólico. Es cierto, escri­
bía Pericles, que los hombres famo­
sos tienen por sepulcro la tierra 
eterna. Ello no debe bastar. Hay que 
recordar permanentemente a las 
generaciones venideras los nom­
bres de las figuras sobresalientes 
que les precedieron, porque con el 
paso del tiempo se desdibujan y 
hasta desaparecen para siempre.

Comprendo que los nombres 
que he citado son muchos «para 
bautizar más de lo que puede urba­
nizarse», como apunta Jesús Arri­
bas en su artículo Callejero del 2 de 
diciembre del 2004, publicado en 
este Diario, pero esperamos que 
con el ritmo tan sorprendente que 
lleva el crecimiento urbanístico de 
Ávila, es posible que en unos años 
puedan surgir por doquier calles y 
plazas para dedicar a la cuarentena 
de personajes a los que hemos alu­
dido.

Lo que deseamos es que poda­
mos ver -cosa difícil ya a nuestros 
años- los nuevos bautismos refleja­
dos en calles y plazas, inscritos para 
siempre en rótulos inamovibles y

Y, como final, la figura 
del ex gobernador 
civil de Ávila Manuel 
Ciges, muerto 
trágicamente en 1936

desafiantes a los filos, a las lluvias, a 
los soles, a las nieves, en una pala­
bra, al paso implacable del tiempo.

*José Belmonte es historiadory 
entre sus obras fundamentales fi­
gura La Ciudad de Ávila. Estudio 
histórico y la recién publicada Go­
doy: historia documentada de un ex­
polio.
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Pepe, ante la barra del último café en el que ha trabajado, y en el que dirá adiós a los clientes después de 51 años de cañas, café y tapas.

La memoria
El paso de los anos, irrefrenable y necesario para construir la historia, ha hecho de José Muñoz, Pepillo para quienes conocen 

su trayectoria profesional vinculada al más famoso café del mismo nombre, toda una institución en la memoria colectiva 
abulense. Este camarero que ha dedicado más de 50 años al servicio a los clientes se jubila con la satisfacción de haber 

cumplido bien su trabajo desde el corazón de la ciudad, siendo testigo de las transformaciones del Mercado Grande

ANA AGUSTÍN

A TACIÓ en Hoyocasero en 1940 
1 N y con 14 años cumplidos co­
menzó a trabajar como aprendiz 
de camarero en el café de Pepillo, 
un lugar entrañable e inolvidable 
para los abulenses situado en el 
corazón de la ciudad, el Mercado 
Grande, y en el que se daban cita 
personas de todas las condiciones 
y lugares de la provincia.

Allí aprendió José Muñoz del 
Río, Pepe o Pepillo para los ami­
gos y quienes con memoria y año­
ranza recuerdan uno de los cen­
tros de reunión más singulares de 
Ávila, el oñcio y «allí me crié, crecí 
y me casé. Era como mi casa, por­
que hablar del café de Pepillo es 
como hablar de mi madre».

Este camarero familiar, educa­
do, servicial y siempre sonriente 
se jubila el próximo día 21 de ene­
ro y lo hace dejando atrás 51 años 
de su vida, muchas experiencias y 
una visión constante con perspec­
tiva del devenir del tiempo.

Pepe comenzó a 
trabajar en Pepillo 
con 14 años y «hablar 
de Pepillo es como 
hablar de mi madre»

Después de 23 años en el café 
más conocido de Ávila « donde es­
tuvimos hasta que se produjo la 
sentencia de que había que des­
pejarlo», marchó «con mucha pe­
ña» al pub Copacabana, por aque­
lla época, en el año 1977, «uno de 
los locales más bonitos y elegan­
tes de Europa». Ocho años como 
encargado le dieron más experien­
cia y satisfacción de tratar a «una 
clientela muy buena». En el año 
1985 regresó a su atalaya, el Mer­
cado Grande, y lo hizo por un 
compromiso con Santiago Barba, 
amigo de Pepe y propietario del 
local donde se montaría el café 
que llevaría el nombre popular de 
la plazá más emblemática de la ca­
pital abulense. Pepe cumplió su 
parte del acuerdo pero «Santiago 
no pudo ver la inauguración del 
establecimiento». La muerte de su 
amigo le hizo poner más empeño 
en el oñcio por el que casi ha dado 
su vida y no ha escatimado esfuer­

zos. «El oñcio nunca se termina de 
aprender. Hay que tener mucha 
vocación». Tras el cierre de El 
Grande por reformas y desde di­
ciembre de 2003, Pepe es el encar­
gado de la cafetería Barbacana, 
ubicada en el mismo local y en la 
misma plaza pero con diseño mu­
cho más moderno y funcional. Pe­
pe ha visto tres reformas del Mer­
cado Grande y muchos cambios 
en este tiempo, sin embargo «la 
clientela sigue siendo igual, es ex­
celente y estoy muy agradecido a 
ellos, a mis jefes y a los compañe­
ros».

Es curioso que, a pesar de los 
años transcurridos hay ciertas cos­
tumbres que prevalecen. Es el ca­
so del tradicional y «único» tapeo 
abulense, que no ha cambiado se­
gún Pepe y que cada día toma más 
fuerza. La vocación de este cama­
rero, que simboliza en Ávila la per­
manencia y la perseverancia, ha 
hecho de él un hombre generoso 

que nunca ha tenido en cuenta las 
horas que ha echado en el trabajo. 
«Todo lo poco o lo mucho que ten­
go ha salido de la hostelería». Y 
cuenta orgulloso aunque con cier­
ta humildad que tiene mujer y tres 
hijos, a los que ha podido dar es­
tudios universitarios porque nin­
guno ha querido seguir los pasos 
de su padre y dedicarse a la hoste­
lería, y un nieto.

ANÉCDOTAS. Después de 51 
años de servicio en los cafés más 
emblemáticos de la ciudad y 
siempre desde el espacio más 
simbólico de Ávila, la plaza de 
Santa Teresa, José Muñoz del Río 
tiene innumerables anécdotas 
que contar. «Recuerdo que, estan­
do en el café Pepillo dimos un vi­
no español para la inauguración 
de la entonces Fadisa». También 
recuerda las tertulias que se crea­
ban a partir de las 23,00 horas en 
este mismo café en las que tam-
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Retrato de Pepe (años 70), trabajando en Pepillo. A la izquierda, la reina Fabiola de Bégica y sus acompañantes se retratan con él. / david castro

La expresión reflexiva y afable le acompaña siempre. / david castro

bién se jugaba alguna partida de 
Tute abanero.

Ha conocido, a numerosas per­
sonas de relevancia nacional e in­
ternacional como a quienes fue­
ran presidentes del Gobierno, 
Adolfo Suárez y José María Aznar, 
escritores y a la reina Fabiola de 
Bélgica.

Entre las curiosidades que re­
cuerda, una de hace no muchos 
años le provoca una sonrisa. «En 
un concurso de Ávila en Tapas 
concursamos con la paella y al ca­
bo de tres años salió publicada en 
un dominical de tirada nacional 
una foto de mi persona con la 
paella, como promoción de este 
plato abulense. Me trajeron el re­
corte desde Levante». También 
recuerda con cariño las reunio­
nes de los médicos del Hospital 
Provincial, en Pepillo a las 12,00 
del mediodía y tantas otras, tan­
tas personas, tanto tiempo...

Pero el día 21 de enero Pepe se 

y pena a la vez. «Alegría porque 
voy a descansar después de tan­
tos años de duro trabajo pero de­
jar a mis clientes a mis jefes y 
compañeros me produce triste­
za». En este punto, los ojos se le 
criturbian ligeramente a este hijo 

tiene todas las cualidades para 
Ojercer el oficio de camarero de 
barra. Es ágil y se mueve con pa-

Pepe ha pasado 51 
años detrás de la 
barra de los cafés 
más emblemáticos 
del Mercado Grande

Ha conocido a 
personalidades como 
Adolfo Suárez, 
José María Aznar 
o la reina Fabiola
so rápido y corto, muy respetuo­
so, voluntarioso, agradecido y ge­
neroso. Asegura que nunca se ha 
puesto enfermo salvo una vez 
«que tuve un pequeño accidente 
laboral» y que no está cansado y 
así parece por su actual capaci­
dad para atender a los clientes y 
por la ilusión que pone en todo lo 
que háce. Ahora está recabando 
firmas de los clientes, que le de­
dican sinceras palabras de felici­
tación, con el fin de confeccionar 
un libro para el recuerdo del que 
aún no ha querido adelantamos 
nada más.

Sus compañeros y sus jefes sa­
ben de su emocionado y sincero 

. sentimiento y por eso le han pre­
parado un homenaje que se de­
sarrollará el día 25 de enero.

. Junto a su mujer, frente a la barra de la cafetería Barbacana (sup.). Pepe en los primeros años de Pepillo {inf.). / david castro
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JUEVES

1 ^B
Cuestión de suerte. El Sorteo Ex­
traordinario del Niño dejó en Ávila más de 600.000 
euros. La administración de lotería número 6, si­
tuada en la calle Reyes Católicos, vendió diez déci­
mos del número 94.379, correspondiente a uno de 
los doce terceros premios, mientras que la admi­
nistración número 3 de la calle San Millán distribu­
yó el 28.807, agraciado con otro tercer premio y 
del que se vendieron 40 billetes. Cada serie está 
premiada con 14.000 euros, es decir que el posee­
dor de uno de los billetes afortunados recibirá 
1.400 euros,.a los que hay que añadir otros 20 eu­
ros en el caso del 94.379, puesto que se añade el 
premio del reintegro correspondiente al 9, número 
en que acabó el Gordo del citado sorteo. / o. castro

VIERNES

Premios• Los ganadores de los 
concursos navideños organizados por el 
Ayuntamiento de Ávila se dieron cita el 
pasado viernes en el Salón de Plenos pa­
ra recibir sus correspondientes galardo­
nes de la mano del alcalde de la ciudad, 
Miguel Ángel García Nieto, quien agrade­
ció a los participantes «su esfuerzo, ima­
ginación y colaboración» En este acto re­
cibieron su premio los ganadores del con­
curso de belenes para centros de 
enseñanza; los vencedores del I Concur­
so de Villancicos ‘Fiestas de Navidad’; y 
también tuvieron su recompensa los me­
jores belenes, escaparates, tarjetas navi­
deñas o el de las carrozas que participa­
ron en la Cabalgata de Reyes del jueves. / 
ANTONIO BARTOLOMÉ.

SÁBADO

Victoria del Caja. El Caja 
de Ávila resolvió un partido complicado 
ante el Club Voleibol Sant Cugat, derro­
tando a las catalanas en cuatro sets (3-1). 
Las dificultades en forma de lesiones, ba­
jas o incorporaciones a las selecciones 
nacionales habían impedido a Daniel Ga­
llardo entrenar durante la semana con 
normalidad y aunque el encuentro no bri­
lló en lo que a calidad se refiere, las juga­
doras abulenses, y en especial Luciana 
Marques, quien fue la mejor del partido, 
hicieron lo justo para que la victoria se 
quedara en casa. / david castro
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Reapertura. El pasado do­
mingo y tras permanecer cerrada ca­
si diez meses con motivo de la expo­
sición ‘Testigos’, la catedral de Ávila 
volvió a abrir sus puertas al culto pa­
ra acoger la ordenación de un joven 
diácono abulense. Según confirmó 
el comisario de Las Edades del Hom­
bre, Antonio Meléndez, las 270 pie­
zas que componían la muestra de ar­
te sacro ya habían sido devueltas en 
su totalidad a sus lugares de origen, 
al igual que los cortinajes, vitrinas o 
algfombras, mientras que otros ma­
teriales que han sido empleados en
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la muestra se quedarán en el 
catedralicio. / david castro

Gripe. El incremento en un 30% de las urgencias co­
mo consecuencia de la incidencia de la gripe -200 afecta­
dos por cada loo.ooo habitantes- obligó a la gerencia del 
Complejo Hospitalario de Ávila a suspender el martes toda 
actividad hospitalaria no urgente. A pesar de que varios pa­
cientes denunciaron a Diario de Ávila la saturación de las 
urgencias, desde la dirección del hospital aseguraron qué 
no se puede hablar de colapso. / enrique luis

MARTES

su gran tienda de Iluminación

C/. Ntra. Sra. de Sonsoles, 32 
Teléfono 920 35 27 80 
e-mail; disluzavila@inicia.es
05002 Ávila

Unidos contra el chantaje. Representan­
tes de la Cámara de Comercio, de la Subdelegación de Gobierno 
y del Consistorio abulenses han decidido aliarse para poner fin a 
los chantajes a los que se han visto sometidos en las últimas se­
manas algunos promotores de la ciudad. Aunque en un princi­
pio se trata de recopilar información de primera mano sí es cier­
to que la vigilancia en las obras que se están llevando a cabo en 
Ávila se ha reforzado, especialmente en las que están más aleja­
das del casco histórico y en las que han asaltado. / cedida

■
fà^iiihi-j #rwj*4>.>'

JiSïSiSS

MIÉRCOLES Á vueltas con la Biblia. La Biblio­
teca Nacional y la Subdirección General de Archivos 
Estatales manifestaron que no habían recibido ningu­
na petición oficial por parte del Cabildo de la Catedral 
de Ávila para que los documentos que fueron incauta­
dos en 1869 a raiz de un decreto del gobierno provi­
sional de la República regresen a su lugar de origen../
CEDIDA

Grandes 
Ofertas m^s de

C/. Rancho, 7 
Tel. y Fax 921 44 48 60 

e-mail: disluz@inicia.es 
40005 Segovia

Busque su estrella y 
antíapese a las rebajas

Solo existencia
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«Eramos como
I

Hasta hace tinos pocos años el petate de la familia de Pepe Gómez (el matrimonio y los doce hijos) siempre estaba preparado para viajar. 
Estos vecinos de Villanueva del Campillo integran una de las últimas familias nómadas que han practicado la trashumancia: pasaban los 

inviernos en Extremadura y regresaban los veranos a su localidad natal

F. J. RODRÍGUEZ

Me enteré que mi nombre era 
Ascensión cuando me llama­

ron a filas. Pero siempre me han lla­
mado Pepe. Parece ser que al na­
cer el día de la Ascensión decidie­
ron ponerme el nombre del santo 
del día. Pero mi padre, que se en­
contraba en Extremadura cuando 
nací, dijo que de ninguna manera 
podía llamarme así. Dijo que me 
llamaran Pepe y así me quedé...» Pe­
pe Gómez González -o Ascensión 
Gómez González, como figura en 
los documentos oficiales-, es un ga­
nadero trashumante de Villanueva 
del Campillo que ejerció como tal a 
lo largo de cerca de casi cinco déca­
das.

Esta vida nómada ha afectado a 
toda su familia, que también tema 
que prepararé! petate para despla­
zarse desde Villanueva del Campi­
llo hasta Extremadura durante los 
inviernos y regresar en el verano a 
su pueblo natal. Esta comunidad 
autónoma ha visto crecer a sus 12 
hijos -cinco varones y siete muje­
res-, no en vano en este lugar fue­
ron al colegio, y pasaron también 
momentos muy buenos que son re­
cordados por ellos, como mencio­
na Marisol, una de sus hijas.

Pepe Gómez está casado con 
Leónidas Orgaz Herrero, natural de 
Palacios de Bonilla, quien se des­
plazó hasta Villanueva a la edad 14 
años para trabajar en una casa. Leo 
recuerda que cuando llegó aVilla- 
nueva ganaba 25 pesetas al mes. 
Era una manera de prosperar ante 
el escaso futuro que se presentaba 
en su pueblo, anejo de Bonilla de la 
Sierra, el pueblo de los obispos de 
Ávila.

Pepe recuerda que su actividad 
laboral la comenzó un poco antes, 
cuando contaba con nueve años, 
cuando le encargaron cuidar ove­
jas. Durante 47 años estuvo traba­
jando de ganadero por cuenta aje­
na, para un patrón y realizando la 
trashumancia. Ese primer año de 
trabajo ya realizó su primer viaje a 
Extremadura. A la edad de 12 años 
ascendió un peldaño en el status de 
los ganaderos trashumantes: aban­
donó las ovejas para encargarse de 
vacas.

Recuerda, además con nostal­
gia, su primer viaje a Madrid, a la 
edad de 12 años. Su destino fue la 
Casa de Campo. Pero no se despla­
zó por motivos de ocio. El trabajo le 
ocupó prácticamente todo el tiem­
po que permaneció en la capital de 
España. Hasta allí se desplazó con 
un grupo de vacas, al haber arren­
dado su patrón dos cuartos de pas­
tos, que subastaba el Ayuntamiento 
de Madrid.

Se ha hablado mucho de la du­
reza de la vida de los pastores

Pepe Gómez muestra la fotografía en ia que se observa uno de los premios que le entregaron hace unos años. / DAVID CASTRO

• Reyes a caballo «

Marisol, una de las hijas 
pequeñas del matrimonio 
formado por Pepe y Leo, 
recuerda con nostalgia sus 
Navidades en Extremadura. 
Ella y sus hermanos estudiaron 
en colegios de Almendralejo y 
Mérida. Recuerda que sus 
hermanos mayores hacían 
pasar los caballos por la 
puerta de la casa en la que 
habitaban para hacer pensar a 
los más pequeños que eran los 
Reyes Magos. Recuerda 
también que estas navidades 
las vivían con mucha más 
intensidad que las de ahora. 
«Entonces no teníamos ni la 
mitad de las cosas que hay 
hoy, pero disfrutábamos más. 
Conservo unos recuerdos muy 
entrañables de esos años», 
aclaraba Marisol.
Unos días antes de la Navidad 
la familia solía matar dos 
cerdos, que habían cebado 
meses atrás, para después 
poder utilizar su carne a lo 
largo del año. Éste era 
también un momento de 
reencuentro en el que además 
participaban los vecinos de la 
finca en la que se encontraban 
ese invierno.

Pepe y Leo junto al alcalde de la localidad. / david castro

trashumantes, pero prácticamente 
nada queda reseñado de sus muje­
res y de sus hijos, que les acompa­
ñaban en este periplo. Leo recuerda 
la dureza de los inviernos en Extre­
madura, donde vivía en un chozo. 
Para lavar tenían que sacar agua de 
un pozo y disponían de una pila de 
madera, en vez de cemento. «Tem­
blaba cada vez que se presentaban 
las vacaciones de Navidad y hacía 
malo», recuerda Leo y añade con 
resignación que, «no podíamos lim­

piar, ni lavar la ropa y los charcos y 
barros nos comían a todos». Sin em­
bargo recuerda que las Navidades 
las pasaban con gran camaradería 
entre las familias de todos los pas­
tores, que vivían en la finca arren­
dada. Esos días de vacaciones los 
hijos estaban con los padres. El res­
to del curso los niños permanecían 
en los colegios de Mérida y Almen­
dralejo en los que se encontraban 
internos, hasta que llegaba las va­
caciones de verano, que se despla­

zaban a la casa de Villanueva del 
Campillo. «Parecíamos cigüeñas. 
Sólamente aparecíamos en el pue­
blo en verano». En estas fincas ex­
tremeñas Leo recuerda que el tiem­
po pasaba muy despacio. Especial­
mente cuando su marido se 
encontraba fuera. Eran muchos los 
días que esta situación se repetía, 
pues Pepe debía buscar pastos nue­
vos para el ganado en fincas distin­
tas y distantes.

Desde su jubilación Pepe ha se­
guido teniendo ganado. De hecho 
ha disfrutado de un importante re­
baño de ovejas hasta hace dos años, 
cuando le diera un infarto. Desde 
entonces las 150 ovejas que atendía 
han quedado reducido a 13.

Pepe Gómez tiene en su poder 
la Encomienda de la Orden del Mé­
rito Agrario, Pesquero y Alimenta­
rio, documento que muestra orgu­
lloso, colgado en la entrada de su 
casa. Le fue entregada en Zafra por 
la entonces ministra de Agricultura 
Loyola de Palacio. Esta entrada de 
su vivienda de Villanueva del Cam­
pillo es un auténtico museo de 
‘cencerro’. Tiene colgados varios 
centenares de diverso tamaño y de 
variada procedencia. Completar! la 
colección otros enseres, coleccio­
nes de ramales y otros adornos pa­
ra caballos que José confecciona 
con esmero, además de otras pren­
das como zajones.
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■ • Pepe y su mujer, Leo, jun­
to a su hija Marisol y su nieta 
Miriam en la cocina de su casa 
de Villanueva del Campillo 2« 

Leo muestra uno de los zajo- 
nes elaborados por su marido 
en sus ratos libres. La afición a 
los caballos le llevó a aprender 
a tratar la piel para elaborar es­
tas auténticas piezas de artesa­
nía. Ahora también realiza ra­
males y ‘raberos-, o piezas de 
adorno que se utilizan en los 
caballos 3« Panorámica de Vi­

llanueva del Campillo, con la in­
mensa iglesia que se levanta 
majestuosa en el centro de este 
pueblo, uno de los más altos 
de la provincia. Esta localidad 
ha sido noticia estos días por la 
instalación en su plaza del toro 
de piedra de mayores dimensio­
nes que se ha localizado hasta 
ahora. El escultor abulense Na­
cho ha recuperado los cuartos 
traseros de la escultura zoo- 
moría, en un impresionante tra­
bajo de restauración, puesto 
que la figura fue localizada, sin 
esta parte de su cuerpo. / DA­
VID CASTRO
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Los Relatos 
de

Revista
191 Suptomento dominical de Diario de Ávila

El escritor abulense Roberto Rodríguez teje una narración en la que el protagonista, Luis Castrejón, reinven­
ta su realidad personal a través de la memoria y del mito. El relato, ganador el pasado año del XI Premio de 
Relato Taurino convocado por el Club Taurino «Luis Mazzantini» de Llodio (Álava) y que ‘La Revista’ publi­
cará en tres entregas, va revelándose a través de los diferentes espejos de una historia en la que nada es lo 
que parece y en la que, sin embargo, los hechos resultan tan verosímiles, dramáticos y melancólicos como la 
pujna entre la vida y la muerte sobre la arena del ruedo.

LUIS Castrejón, pese a que los setenta le 
esperaban al doblaría esquina, era de 

una vivacidad que agotaba, y la clientela 
no paraba de decirle, “Menudas energías 
tiene usted, don Luis”. Luis Castrejón, que 
abultaba poco más que un comino, era 
morenazo desde la punta de los pies a la 
coronilla; pues pelo, lo que se dice pelo. 
no es que tuviera mucho, la ver­
dad. Luis Castrejón era de ojos 
verdes que se dirían más verdes 
por su tez negruzca y cuarteada, 
y al evocar el cornalón que le infi­
riera Caramelo le brillaban como 
espejos de luz y daba como no sé 
qué aguantarle la mirada. Luis 
Castrejón arrastraba la pierna 
diestra por el maldito percance, y 
de cuando en cuando exclamaba, 
“Caramelo, espérame en la otra
vida que tú y yo todavía no hemos termi­
nado”, o algo por el estilo. matador de toros le cedió los trastos. Ca-

Luis Castrejón era dueño de una taber- ramelo, “puto malange, ya verás tú, ya”, el 
na de barra deaguay menú del día, y tan último novillo de sú carrera, el que esto-

difícil como encontrar una aguja en un pa­
jar, era hallar en sus paredes un hueco que 
permitiera entrever el color de la pintura, 
ya que estaban repletas de recortes de 
prensa enmarcados y carteles en los que 
aparecía él con otros dos espadas que da­
rían muerte a seis novillos seis. Sí, todos 
utreros, porque a Luis Castrejón ningún 

LUIS CASTREJON ERA DUEÑO DE UNA TABERNA DE BARRA DE 
AGUA Y MENÚ DEL DÍA, Y TAN DIFÍCIL COMO ENCONTRAR 
UNA AGUJA EN UN PAJAR, ERA HALLAR EN SUS PAREDES UN 
HUECO QUE PERMITIERA ENTREVER EL COLOR DE LA 
PINTU RA.

queó en Palma de Mallorca y le dejó con la 
pata chula para los restos, le cortó la cole­
ta de muy malas formas.

Luis Castrejón no se olvidaba de nin­
guna fecha y menos aún de las que había 
pisado un albero. Como poseyera el don 
de la amenidad y todo detalle lo aderezara 
con la sal del ingenio, frecuentemente la 

feligresía le pedía que contara lo aconteci­
do aquel lejano domingo de marzo, en Ca­
rabanchel, en el que cortó cuatro orejas y 

un rabo; domingo de marzo del que escri­
biera Antonio Díaz-Cañabate, “Ayer en Vis­
ta Alegre, José, desde el cielo, proclamó su 
único heredero”. 0 lo que le sucedió en la 
feria de Jaén, en la que dio la vuelta al rue­
do después de un quite por gaoneras y, 
embriagado por las ovaciones, hizo una 
señal al del castoreño para que se apeara, 

el mismito picaría como Dios y Jo­
sé Daza mandan. 0 lo que pasó en 
el Puerto de Santa María, novilla­
da en la que se lanzaron hasta una 
docena de espontáneos. “Créame 
si le digo que más pendientes que 
del morlaco, estábamos de los 
tendidos; a ver quién era el si­
guiente”, decía entre carcajadas
de vinazo y melancolía.

No faltaba quien se interesara 
por la fatídica cogida de PaIrna e 

Mallorca. No faltaba quien le dijera, Don 
Lüis, ¿y la cornada?”; y es que no era nece 
sario precisar más, que, aunque otros cin 
co novillos le rubricaran la piel con la tinta
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NO FALTABA QUIEN SE INTERESARA POR IA 
FATÍDICA COGIDA DE PALMA DE MALLORCA. NO 
FALTABA QUIEN LE DIJERA: “dON LUIS, ¿Y LA 
CORNADA?”

roja del dolor, exclusivamente la cornada 
de Palma, “Caramelo, tus cuernos eran los 
cuernos del demonio”, permanecía hirién­
dole la memoria. Y no se le iba de las mien­
tes sólo porque el pie derecho lo llevara 
pegadito al suelo.

- Escúcheme bien. Caramelo se llama­
ba el que me hizo esto. Caramelo, ácido, 
de salmuera. Es cierto que no me engañó, 
que desde que asomara la gaita por el por­
tón de los sustos le noté las intenciones. 
Yo, al verlo despreciar los capotes e ir sin 
disimulo á por el pellejo de los toreros, me 
dije, “Este no es un toro, es un hombre", 
porque nadie más que un hombre puede 
ser tan cabrón. Que un toro será mejor o 
peor, que sí; pero el toro que te susurra por 
lo bajinis, “La telita que me muestras, para 
ti, te la regalo; yo lo que quiero es tu san­
gre valiente”, no es un toro; es como usted 
yyo: un hombre... ¿Toreado, dice? ¿Y qué 
es un toro toreado sino un hombre? Por­
que el canalla que le pone la muleta en el 
campo es como Eva, la que le calentó la 
molondra a su señor esposo; la de la Bi­
blia, ya sabe: le hace perder la homadez, y 
perdidita ésta le convierte en hombre, y de 
los malos. En fin, dejaré de filosofar que 
no es lo mío. Le decía que Caramelo pre­
tendía enviamos a todos al hule. Los ban­
derilleros no se le acercaban ni poco ni 
mucho y le tiraban los garapuJlos tal si fue­
ran jabalinas, de ésas de los atletas. Cuan­
do el presidente ordenó el cambio de ter­
cio, el personal estaba fuera de sí. “¡Hijos 
de puta!”, “¡Cagones!”, gritaban enseñán­
donos la entrada. Yo pensaba, “0 me da 
pasaporte el criminal o me sacude el res­
petable”; y como entre que te apiolen y 
que te breen hay alguna diferencia, me in­
cliné por quitarle las moscas y entrarlo a 
matar. No sé por qué, o sí, que los toreros 
estamos algo zumbados, el caso es que al 
tenerlo cuadradito me dio la ventolera de 
querer tumbarlo por derecho en lugar de 
clavarle la tizona por la paletilla, que es lo 
que se merecía. Y sí, le metí la espada has­
ta los gavilanes. Sin embargo. Caramelo, 
amargo, de vinagre puro, se vengó, y con 
el estoque de su cuerno izquierdo me des­
trozó esta que desde entonces sólo me sir­
ve para apoyarme y para que recuerde que 
no hay sueño que no tenga despertar.

Cuando Luis Castrejón acababa de re­
latar lo acaecido en aquella infausta tarde, 
sus ojos verdes se asemejaban a los de un 
animal misterioso que aguardase, ampa­
rado por las sombras azules y negras de la 
noche, la llegada de su presa; y el que le 
preguntara por la desgracia, únicamente 
acertaba a decir, mirando para Antequera, 
“Ande, don Luis, póngame otra cervecita”.

Luis Castrejón, luego de bajar la persia­
na de la taberna, se echaba al coleto un 
par de chinchones secos. Luis Castrejón 
Invitaba a los que apuraban la penúltima 
a otra de lo mismo. Manoli, con las puer­
tas cerradas, salía de la cocina y comenza­
ba a colocar las sillas sobre las mesas. Ma- 
ttoli, que hacía para veinte años que traji­
naba allí, no abría la boca si había algún 
extraño, y se limitaba a negar con la cabe­
za como el dueño sumara a los dos chin­
chones una segunda tanda. No ignoraba 
qne, por estas, dibujaría con el mantel un 
tamülete de verónicas rematadas con una 
®edia, que todos estarían de acuerdo, de 
cartel. Pero ya solos, Manoli amonestaba a 
Luis Castrejón.

■ Déjese de chinchones, don Luis, que 

no está para muchos trotes.
- Lo que diga, Manoli. Aunque si malo 

es el alcohol para el corazón, también lo 
es estar todo el santo día masticando cro­
quetas y chipirones.

- Por lo menos, las croquetas y los chi­
pirones no me animan a hacer el canelo.

- ¿El canelo? ¿Qué canelo?
- Que a mí no me da por torear, don 

Luis. Que hay mucho guasón suelto, coño. 
Que usted lo hace a buena fe, por alegrar 
ün poco el cotarro; pero más de uno se lo 
toma a cachondeo, y yo digo que el que 
quiera ir al circo, que busque a los Tonetti, 
no te joroba. Y no me ponga esa cara co­
mo si le estuviera hablando en japonés, 
que una no es ciega ni sorda. Acaso no es­
cucho a esos idiotas que le preguntan, “¿El 
de la foto es usted? ¡Pues anda que no ha 
encogido con la edad!” 0 a los otros ton­
tos de baba que no tienen mejor cosa que 
decir al verle vestido de luces, “¡Hay que 
joderse cómo se queda uno!”.

Luis Castrejón soportaba el rapapolvo 
con las orejas gachas y sin chistar ni mis­
tar. Manoli, arrepentida por la filípica pro­
nunciada, le aseguraba que la mayoría de 
los que paraban en el establecimiento le 
querían bien, que le admiraban de verdad, 
que los burlones no eran más que unos hi­
jos de mala madre; unos puñeteros, por 
no utilizar una palabra gordísima, envi­
diosos. Manoli murmuraba al final, casi 
imperceptiblemente, “Lo siento, don Luis”.

- Manoli, ¡lástima que no nos conocié­
ramos treinta años antes!

- Don Luis, yo por entonces estaba fe­
lizmente casada.

- ¡Quién dice treinta, dice cuarenta!
- Nada, que no atina; hace cuarenta 

usaba trenzas, hombre.
Y Luis Castrejón, poniéndose la espue­

la, afirmaba que a las mujeres y al calen­
dario no había Cristo que comprendiera.

Con el tiempo, la reputación de Luis 
Castrejón, amén de por las mollejas sal­
teadas y las gambas a la plancha que ser­
vía, creció. Era de agradecer que uno se 
distrajera, por el mismo precio que satis­
facía el paladar, con las divertidas, cuando 
no nostálgicas, remembranzas del ancia­
no que regentaba la taberna. Y por esto, y 
porque fulano conoce a mengano, y men­
gano conoce a zutano, y, fíjesen ustedes 
por dónde, qué casualidad, zutano se ga­
na los garbanzos trabajando en una televi­
sión autonómica, resulta que zutano, al 
enterarse, opina que un reportaje de Luis 
Castrejón sería la mar de interesante, y le 
propone filmarle unas horas que, en la sa­
la de montaje, se reducirían a treinta mi­
nutos con lo de más enjundia.

- ¡Figúrese qué publicidad y sin gastar­
se un chavo!

- Déjemelo consultar con la almohada. 
Ya le llamaré por teléfono.

Luis Castrejón no las tenía todas consi­
go. Ni Manoli ni los parroquianos enten­
dían la razón de sus dudas; ¡con la fama 
que alcanzaría en Madrid! Nadie a salero y 
desparpajo le aventajaba, y no le habían 
observado ningún indicio de timidez en 
tantos lustros de convivencia. Manoli, en­
tre los pucheros, analizaba la cerrazón de 
don Luis a aceptar la oferta de Gonzalo 
González, nombre y primer apellido del 
zutano en cuestión. Algunas veces a Ma­
noli le daba por pensar que era la culpable 
por haberle reprendido cuando el chin­
chón le había hecho ver capotes en man­

Roberto
Rodríguez

El escritor Roberto Rodríguez Gutiérrez (Ávila, 1966) ha desarrollado su faceta creativa literaria 
en la novela y el relato. En 1996 recogió el primero de los reconocimientos al quedar finalista del 
XLVII Concurso literario de La Felguera (Asturias). Un año después, la agencia literaria de Carmen 
Balcells inició las gestiones para la publicación de la que es su primera novela: ‘Lágrimas de lava’. 
En 1998, Roberto Rodríguez consigue con el relato ‘Retablo abulense e invernal de efigies pecantes’ 
el accésit en el V Premio Nacional de Narrativa, organizado por la Asociación de la Prensa de Ávila, 

un galardón cuyo primer premio ganaría al año siguiente con ‘De la vida de los muertos y la muerte 
de los vivos’, un año éste, 1999, en el que concluye la novela corta ‘El poliedro’. También en 1998 
obtiene el accésit del XII Certamen literario Álvarez Tendero, convocado por el Ayuntamiento de Ar­
jona (Jaén) con la narración ‘La perra vida de Luis Caro Villegas, alias El Culebra, y otros alivios’. A fi­
nales de agosto de 2001 concluye ‘La tinta mágica’, un ensayo sobre los últimos 30 años de la litera­
tura abulense. El 2004 es un año íhictífero para el escritor abulense pues, además de ganar con ‘Al 
alimón’ el XI Premio de Relato Taurino del Club Taurino ‘Luis Mazzantini’ de iJodio (Álava), consi­

gue el accésit, en la modalidad narrativa, del Premio Fray Luis de León por la novela ‘España (opus 
4). Pero la labor de Roberto Rodríguez va más alla de la narración y, entre otras colaboraciones y ac­
tividades, destaca su participación en la coordinación de la revista literaria ‘0 Cobaya’ y como co­
lumnista habitual en ‘Diario de Ávila’.

teles y, en el aire, bureles astifinos de dulce 
embestir. “Lo que ocurre es lo que ocurre; 
y lo que ocurre es que don Luis no quiere 
ser el hazmerreír de nadie”, resolvía.

Manoli, para purgar su pecado, optó 
por citarle en corto, aunque por su osadía 
terminara de patitas en la calle. Una no­
che, de madrugada, mientras Luis Castre­
jón contaba y recontaba billetes y mone­
das, fue y le soltó que los toreros lo eran 
dentro y fuera de la plaza pese a que hu­
biera llovido mucho desde que mataran el 
último astado, y como a él le pareciera de 
perlas la aseveración de Manoli, ésta no se 
anduvo por las ramas.

-Pues no sea huevazos y diga que sí al 
de la tele, hombre.

Luis Castrejón detuvo el arqueo. El se­
gundo posterior se multiplicó, para Mano­
li, por mil, por diez mil. Manoli se dijo que 
buena excusa debería hallar para explicar 
a Chema, su marido, que añadirían su gra­
cia al censo de parados.

-Es así, Manoli.
Y Manoli, a la mañana siguiente, muy

CUANDO LUIS CASTREJÓN ACABABA DE RELATAR LO 
ACAECIDO EN AQUELLA INFAUSTA TARDE, SUS OJOS 
VERDES SE ASEMEJABAN A LOS DE UN ANIMAL 
MISTERIOSO QUE AGUARDASE, AMPARADO POR LAS 
SOMBRAS AZULES Y NEGRAS DE LA NOCHE, lA
LLEGADA DE SU PRESA. 

prontito, acudió a la pelu de laVisi para 
que la pusiera guapa. Y es que fue todo uno 
decirle Luis Castrejón a Gonzalo González 
que conforme, y Gonzalo González comu­
nicarle que a eso de las cuatro empezarían 
a rodar.

Al principio, Luis Castrejón, delante de 
la cámara, no es que fuera un prodigio de 
elocuencia. Contestaba con monosílabos, 
nada más; pero después de que le aconse­
jasen que engrasara la lengua con un lin­
gotazo escueto de chinchón, Luis Castre­
jón dio pelos y señales de las hazañas que 
le rememoraban como de las tardes que 
había encendido la mecha del frustrado 
petardo, y que, con el correr de los años.

cobraban el matiz del fracaso común a to­
do quisque, que transforma lo negro en un 
rosa tenue y sentimental, y el semblante 
de la contrariedad en un rictus un sí es no 
es risueño.

- ¡Cumbre, don Luis! ¡Ha estado cum­
bre! -le decían los habituales.

-Ya, ya -respondía Luis Castrejón sin 
convencimiento a la vez que secaba pla­
tos, vasos y copas.

La fama gusta de presentarse de sope­
tón ante el que ha elegido tocar con la va­
rita de la popularidad. La fama no es que 
tenga los cinco sentidos puestos en quie­
nes, con penas y fatigas, reclaman su aten­
ción. La fama es damita arbitraria y harto 
caprichosa, y escoge a uno o a otro depen­
de el pie con el que se levante. La fama a 
Luis Castrejón le importaba un carajo; no 
obstante, a partir de que saliera en televi­
sión contando sus andanzas por esos rue­
dos y caminos del Señor, otros medios, ha­
blados y escritos, le dedicaron minutos y 
papel; y si antes de que apareciera en su 
vida Gonzalo González no existía proble­

ma alguno para llenar la andorga en su ta­
berna, ahora se debía reservar mesa con 
bastante antelación al futuro apetito. 
Igualmente, coletudos de toda edad y con­
dición se acercaban a estrecharle la mano, 
y a Luis Castrejón se le arrebolaban las me­
jillas y no llegaba a encontrar la palabra 
exacta en el baúl de su vocabulario. Y si 
quien quería charlar un rato con el dueño 
de la tasca era matador que había alterna­
do en tiempos mozos con él, palidecía y la 
voz se le apagaba.

- ¡Pero qué te sucede, Luisito!
- Es la emoción, maestro; es la emo­

ción.
(Contin liará)
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Demostraciones interactivas

Una excelente herramienta de Macromedia

UNA excelente forma de 
presentar nuestros pro­
ductos ó efectuar demostraciones 

de software es Captivate, que per­
mite a cualquier persona sin nece­
sidad de tener conocimientos téc­
nicos de programación o de mul­
timedia, ofrecer simulaciones 
interactivas grabando de forma 
automática las acciones que se van

visualizando en pantalla, inclu­
yendo movimientos de ratón edi­
tables, subtítulos de texto y casi­
llas de selección con puntación. 
Prácticamente desde Captivate 
puede capturar cualquier cosa que 
aparezca en pantalla, incluso apli­
caciones basadas en Web, con o 
sin comentarios de audio simultá­
neos.

Ort+W

Ctrt+Shft+S

Previeví h Brov.'er

Qd+N 

Ctrf+O

Qd+R 

Qd+Shift+R 
Ctd+Shft+X

Export Wizard,.. 
I Batch Process...

TIew 

Open... 
Open Recent 
Reconstitute Table- 

Scan

Impoft...

Export- 

Export Preview... 
Send to E-maJ 

Update HTML...

(@rcTcr

Save

Save As...
Save a Copy...

1 Edt Vtew Seiect Modfy Text Commands Fíters Window Help

Frame J

Page Setup... ¡ Select the Batch Process... menu item 
Print..
HTML Setup... '

. ■^l :t^; ^. . 1. -tTTF. o f 2048X1536 L29% 

© S CS OD © ® ; © ’

Pero el programa ofrece mu­
cho más que simples capturas de 
lo acontece por la pantalla, ya que 
una vez grabado el proyecto es po­
sible modificar las trayectorias del 
ratón, reorganizar las diapositivas 
rápidamente arrastrando y colo­
cándolas en otro lugar, editar erro­
res y pausas en el audio en una lí­
nea de tiempo, de forma simple y 
efectiva con un editor de sonido 
fácil de usar. También es posible 
personalizar el tamaño, el aspecto 
o la visualización de los subtítulos, 
y redimensionar el resultado re­
duciéndolo si es necesario.

Como era de esperar. Captiva­
te ofrece la posibilidad de salida 
en múltiples formatos, incluyen­
do SFW, EXE, Word, Pocket Pc y 
muchos más; por supuesto que 
los proyectos pueden exportarse 
directamente a Flash MX 2004 pa­
ra su posterior desarrollo. Los ar­
chivos generados pueden ser pro­
tegidos por contraseña para man­
tener su confidencialidad. La 
forma de generar las demostracio­
nes resulta también muy efectiva 
para el aprendizaje de cualquier 
programa. Aunque se encuentra 
en inglés, su uso es bastante intui­
tivo, en las presentaciones creadas 
será posible en cualquier momen­
to avanzar por las mismas, retro­

ceder, detenerlas pa­
ra observarías deteni­
damente, con un fun­
cionamiento seme­
jante a PowerPoint, 
pero con muchas po­
sibilidades más ya

Integración
La integración 
con Flash Mx 
2004 es 
transparente.

simulaciones, elabo­
rar cuestionarios, cap­
turar datos de los ele­
mentos interactivos, o 
crear efectos especia­
les en las imágenes y 
ofrecer textos más

que pueden incluirse elementos atractivos y dinámicos para los ex­
interactivos complejos para crear pectadores.

Age of Empires III
Microsoft anuncia la nueva entrega de esta exitosa saga

MeL LIBRO DE LA SEMANA

Seguridad para empresas y particulares

MICROSOFT Game Stu- 
dios y Ensamble Studios, 
han anunciado el retorno del rey 

de los juegos de estrategia en tiem­
po real. Se calcula que estará dis­
ponible en el segundo semestre de 
este año. Será la nueva entrega de 

una exitosa saga que ha superado 
los 16 millones de unidades ven­
didas en todo el mundo.

Ofrecerá a los jugadores un 
nuevo nivel de realismo, con una 
avanzada física de los combates y 
un espectacular nivel de detalle en

los gráficos. El juego continúa 
donde acabó «Age of Empires II». 
Los participantes controlarán a 
una civilización europea determi­
nada a colonizar el Nuevo Mundo. 
La amplia época qué el juego abar­
ca se verá reflejada en las especta­
culares catedrales europeas, así 
como en las valientes tribus nor­
teamericanas y en los emocionan­
tes combates de la revolución in­
dustrial, con su infantería, caba­
llería y los barcos de guerra 
cargados de cañones.

En esta nueva saga sorprende­
rá por su excelente calidad gráfica 
y un nivel de detalle jamás visto en 
la estrategia en tiempo real. Ade­
más incorporará importantes no­
vedades estratégicas, entre ellas 
nuevas civilizaciones, unidades, 
tecnologías y una campaña para 
un solo jugador que abarcará tres 
generaciones. Sin duda, este título 
subirá de forma espectacular el lis­
tón de los juegos de este tipo.

WWW. ensemblestudios, com

Editó: yte Graw i-l lit- 

Páginas. : 408_________ -
Usuario: intermedio.____  
Colabora Panda Software.

LAS empresas y particulares 
no se caracterizan por su ini­
ciativa en materia de seguridad. 

Es difícil convencer a alguien de 
que pague más por algo que ha­
ce lo mismo, aunque lo haga de 
forma más segura. El propósito 
de este libro sobre seguridad in­

formática es elevar el nivel de 
conocimiento del lector sobre 
estos temas, así como concien- 
.ciarle en los temas referentes a 
la seguridad de la información.

El libro ha sido realizado en 
colaboración con Panda Soft­
ware, y muestra cómo con muy 
poco esfuerzo se puede alcan­
zar un nivel de seguridad razo­
nable, capaz de satisfacer las ex­
pectativas de seguridad de par­
ticulares y de pequeñas y 
medianas empresas, incluso ha­
ciendo uso de herramientas que 
vienen suministradas por el pro­
pio sistema operativo o que son 
en su mayoría gratuitas. Con es­
te libro el usuario aprenderá a 
mantener la seguridad informá­
tica en la empresa. Tanto el 
usuario particular como los téc­
nicos informáticos de las pymes 
encontrarán en él la ayuda ne­
cesaria para entender la seguri­
dad más allá de la instalación de 
una serie de productos.

www.megraw-hilLes
WWW. pandasoftware, es
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sin categoría. Los múltiples crite­
rios de clasificación y búsqueda y 
la gestión mejorada de la base de 
datos, permite tener a 
punto elprogramay 
las opciones. Tam­
bién pueden crearse 
archivos de imágenes 
y archivos a Cd-R o 
DVD R y crear minia­
turas de los CDs sin 
conexión. La impor­
tación en formatos 
originales RAW es 
Otra novedad que los

Ideal para 
compartir, 
organizar y 

distribuir fotos 
y vídeos, de 
forma fácil y 

efectiva.

sin pérdida de calidad. La edición 
de las imágenes, corrección de 
curvas, tonos, aplicación de filtros, 

etc. también pueden 
realizarse directa­
mente desde el pro­
grama, así como 
crear presentaciones 
de diapositivas, en 
archivos autoejecu- 
tables, o incluso en 
flash, para transmitir 
por Internet, crear 
salvapantallas con 
las imágenes preferi­

profesionales de la imagen valora­
rán muy positivamente. También 
se incorpora la exportación al for­
mato JPEG 2000, para aprovechar 
las mejores tasas de comprensión

das, o mejorar las miniaturas agre­
gando marcos, sombras y diferen? 
tes bordes. Además ahora ofrece 
la opción de publicar las fotos, gra­
tuitamente, en internet.

CUALQUIER usuario que ma­
neje imágenes en su Pc, sin 

ninguna duda habrá oído hablar 
de ACDSee. Un programa muy uti­
lizado que ha ido evolucionando 
en cuanto a sus prestaciones de 
forma espectacular. Lo que en un 
principio fue un simple visualiza­
dor de imágenes, se ha convertido 
en un paquete completo adapta­
do a las últimas tendencias digita­
les y con el que es posible, incluso 
importar imágenes en formato 
RAW, directamente desde las cá­
maras digitales profesionales. Co­
mo son muchas las nuevas carac­
terísticas incluidas en el mismo.

vamos a centramos sobre ellas, 
dejando por ya conocidas las mu­
chas otras, tradicionales.

Ahora las imágenes de ven más 
rápidamente y pueden compartir­
se a través del teléfono móvil. 
SendPix, el nuevo servicio de AC­
DSee permite esta opción, además 
de obtener fotos directamente de 
la carpeta de teléfono móvil. A tra­
vés de ACDSee 7.0 las imágenes se 
administran mejor usando el me­
jorado panel de organización, pu­
diéndose visualizar todas las imá­
genes a la vez utilizando el Banco 
de Imágenes; pueden seleccionar­
se basándose en su calificación, o

PC World comienza el año presen­
tando en su portada un avance de 
novedades para el 2005, desarro­
llado ampliamente en el interior. 
Además ofrecen dos Cds, uno es­
pecial de juegos y otro con progra­
mas Anti-Spyware, además de 
otros muy interesantes. Un suple­
mento sobre los problemas que 
podemos encontrar en el Pc y las 
soluciones a tomar, también es in­
cluido en el primer número del 
año... Como siempre amplia infor­
mación en la revista. En Actuali­
dad destaca la venta de IBM de su 
negocio de Pc al grupo chino Le­
novo, una amplia gama de produc­
tos son presentados en páginas si­
guientes. Entre las noticias, el cre­
cimiento del sector informático 
español en un 8,4% al finalizar el 
año. Además comparativa de por­
tátiles, impresoras de gama baja, 
monitores domésticos de 17», y 
primeros contactos con un mon­
tón de productos. Pc práctico, pro­
gramación, problemas y solucio­
nes, bazar, etc.

Macworld

El Mac más pequeño y asequible 
'Mac mini', sólo pesa un kilo

Es el más diminuto y compacto de la historia, y el más barato

La revista para los usuarios del 
Macintosh.

Edita: idg communications, S.A.

APPLE vuelve a sorprendemos con sus inno­
vaciones. En esta ocasión presenta el revo­

lucionario Mac mini, que por menos de 500 eu­
ros resulta ideal para cualquiera que desee dar 
sus primeros pasos con Mac OS X, ya que viene 
acompañado de iLife 005, la última versión del 
paquete de Apple para gestionar colecciones 
de fotografías y música digital, editar películas 
y componer música. Con sólo .5,1 centímetros 
de grosor y 1,3 kg de peso, cambia toda la con­
cepción de los sistemas de sobremesa por de­
bajo de los 1.000 euros. Contiene un procesa­
dor Power Pc G4 y una tarjeta gráfica Radeon 
de Ati con 32 mb de memoria DDR, una uni­
dad combo de carga por ranura para ver pelí­
culas DVD y grabar CDs , y un disco duro de 
hasta 80 gb para guardar creaciones multime­
dia. Incluye también un puerto FireWire 400 y 
dos USB 2.0 para establecer fácilmente cone­
xiones de «enchufar y listo» con los periféricos 
más conocidos. También incorpora de serie 
una tarjeta de red 10/100 y módem de 56 k. Ade­
más preinstalado Mac Os X, Panther y una bue­
na colección de programas.

Macworld destaca en su portada, 
entre otras cosas, cómo conseguir 
la cámara de fotos perfecta, infor­
mando al usuario cuál puede ser 
la que mejor se adapte a sus nece­
sidades. Los dos grandes de la ma- 
quetación: Adobe InDesign CS y 
QuarkXPress 6.5 muestran en las 
páginas de este mes, sus ventajas 
y características, frente a frente.
Un buen número de productos 
son analizados en los primeros 
contactos, entre ellos; Minolta Ma- 
gicolor 5430 DL, Wacom Intuos 3 
A4, Macromedia Contribute 3.0, 
Eye Candy 5, etc.
Un interesante artículo sobre Pho­
toshop Elements 3.o informa có­
mo puede ser útil también en el 
mercado profesional.
La piratería musical y la controver­
tida aplicación de la ley es un te­
ma vigente y polémico, tratado 
también este mes. Y un curso so­
bre gestión de colorprofesional, 
así como otro de Apple Script.
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Cuando Flavio llegó a los cuarenta y ocho años 
notó que algo raro se estaba apoderando de él 
porque su mente le planteaba unas necesida­
des que hasta entonces no había sentido nunca 
con tanta fuerza, y se encontraba sólo en esta 
situación ya que no podía desahogarse contán­
doselo a su mujer, con la que llevaba felizmen­
te casado más de veinte años, por ser ella una 
parte afectada en el asunto. Flavio deseaba 
cambiar de vida y romper las ataduras que le 
impedían el ejercicio de la libertad en sentido 
puro (y en el impuro también), deseaba olvidar 
las servidumbres contraídas como padre de 
familia que se encontraba hipotecado hasta las 
cejas por intentar proporcionar a sus dos hijos, 
a su esposa y a él mismo una vida de alta cali­
dad, deseaba ser como su compañero de traba­
jo, Joaquín, un apetecido soltero que paseaba 
su cuerpo cuarentón, cincelado en el gimnasio

PARA LA MAYORÍA DE NOSOTROS LA VIDA 
VERDADERA ES LA QUE NO LLEVAMOS. (0. WILDE)

y envuelto en trajes de Adolfo Domínguez, por 
la sucursal que el Banco Argentino tiene en la 
capital abulense.
Flavio se quitó el anillo de boda de su mano 
izquierda, comenzó a preocuparse por su 
aspecto mucho más de lo que lo hacía hasta 
entonces, se compró colonia de la cara, no de 
esos potingues de imitación que venden en las 
farmacias, y ropa diferente a la que venía usan­
do, una ropa más informal y juvenil. Ahora 
Flavio ya no usaba esos calzoncillos blancos de 
«Oceán» vistiendo su interior con diseños en 
liera de colores que marcaban un contorno que 
él suponía atractivo. Desde su despacho obser­
vaba las evoluciones de Joaquín y le imitaba en 
su forma de actuar, aprendiendo a coquetear 
con las jóvenes, y con las demás compañeras 
que trabajaban en el Banco. Como no era torpe 
asimiló lo estudiado rápidamente y pronto fue

considerado pieza libre expuesta en el mercado 
consiguiendo breves éxitos en escaramuzas eróti- 
coamorosas, pero esto no era exactamente lo que 
quería, a Flavio no le resultaba coherente con sus 
nuevas formas tener que fichar en su casa a deter­
minadas horas y justificar sus ausencias con histo­
rias inventadas, él quería parecerse más a Joaquín, 
quería ser más libre y al cabo de dos o tres años se 
divorció.
Los primeros tiempos de la recobrada vida solitaria 
se le hicieron apasionantes, tenía el tipo de vida de 
Joaquín al que tanto había aspirado, saltando de 
relación sin compromiso a fracaso sin dolor y de 
éste a nueva relación, pero más adelante un acon­
tecimiento no previsto le cambió de nuevo sus 
planteamientos vitales.
Joaquín, el soltero de oro del Banco Argentino en 
Ávila, resulta que nunca había sido una persona 
completamente feliz y lo que él deseaba era tener 
una existencia más estable de la que tenía, parecida 
a la de su compañero Flavio, con una misma mujer 
que todos los días compartiera su vida, con la que 
tener hijos y a la que acompañar en los momentos 
duros de la vejez. Y por estas rarezas de la vida 
sucedió que Joaquín y la ex mujer de Flavio se 
conocieron, intimaron, se casaron y se fueron a 
vivir a Madrid, donde Joaquín comenzó a dirigir la 
delegación que su Banco tenía en la capital de 
España.
Con cincuenta y tantos años Flavio se casó con una 
compañera separada, sin hijos y con la cuarentena 
recién cumplida, porque estaba cansado de la vida 
inconsistente que llevaba y ahora sólo quería un 
mayor grado de tranquilidad.
En una de las ocasiones en las que tuvo que solu­
cionar con su primera mujer asuntos referidos a 
sus hijos se desplazó a Madrid y, recordando viejos 
tiempos, se acostaron juntos. Se sintieron muy 
bien arropados por rescoldos de amor y por una 
extraña sensación de infidelidad.

Oscar Wilde (1854 -1900)
Poeta, dramaturgo, novelista, crítico literario y ensayista irlan­
dés. Es uno de los escritores más brillantes de la época victo­
riana y de la literatura universal. A los 20 años gana la medalla 
de oro Berkeley por su trabajo en griego sobre los poetas grie­
gos y recibe una beca por cinco años para estudiar en el Mag­
dalen College de Oxford. La originalidad de sus temas y ei esti­
lo depurado se refleja en piezas como ‘EI retrato de Dorian 
Gray’ y ‘EI fantasma de Canterville’. Sus versos y artículos se 
publican en revistas de Londres, Dublín, Nueva York y París y 
las obras teatrales adquieren tal éxito que se representan en 
salas de Europa. También incursiona en el teatro. Atiende invi­
taciones de Estados Unidos y Canadá para dictar conferencias 
sobre arte y literatura y además escribe novelas y cuentos.
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